
Sé Generoso  
   

“El Padre entregó TODO por alcanzarnos”  
   

Reflejamos también la huella de Jesús cuando somos generosos. La naturaleza pecaminosa nos 
hace egoístas, negarnos a ella testifica que estamos cumpliendo el segundo principal 
mandamiento. (...” Ama a tu prójimo como a ti mismo.” Mateo 22:39)  
   
Seguir a Jesús es negarnos a nosotros mismos y vivir obedeciéndolo.  
   

 ¿Quién es el que me ama? El que hace suyos mis mandamientos y los obedece. Y al que me 
ama, mi Padre lo amará, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». Juan 14:21  

   
Cuando obedecemos su palabra dejamos el pecado, la apariencia y la religiosidad y vivimos 
disfrutando su amor, bendición y manifestación.   
   
Para darle buena administración al fruto de los dones y talentos dados por Dios necesitamos 
aplicar estos 5 principios:  
   

Ser íntegros - Manejar presupuesto - No endeudarnos - ser generosos - invertir y Ahorrar 
sabiamente.  

   
Sé integro 100% y a la manera de Dios, no a la del mundo. Maneja presupuesto, pon orden y 
dirección a tu dinero. No te endeudes, si no lo puedes pagar no lo puedes tener. Sé generoso, 
(Dios pone sus recursos a los corazones como el suyo), dando es la forma en que nos 
parecemos más a Dios. Invierte y Ahorra sabiamente.  

   
La abundancia es algo que se construye poco a poco, día a día a lo largo de tu vida, es el 
resultado de tus disciplinas y no es un resultado de la noche a la mañana.    
   
Dios Padre nos dio a su Hijo Jesús para darnos vida eterna junto con Él. Somos hijos amados de 
Dios y lo imitamos siendo Generosos,   

  
7 algún tiempo después, se secó el arroyo porque no había llovido en el país. 8 Entonces la 

palabra del Señor vino a él con este mensaje: 9 «Ve ahora a Sarepta de Sidón, y permanece allí. 
A una viuda de ese lugar le he ordenado darte de comer». 10 Así que Elías se fue a Sarepta. Al 

llegar a la puerta de la ciudad, encontró a una viuda que recogía leña. La llamó y le dijo:  
—Por favor, tráeme una vasija con un poco de agua para beber.  

11 Mientras ella iba por el agua, él volvió a llamarla y le pidió:  
—Tráeme también, por favor, un pedazo de pan.  

12 —Tan cierto como que vive el Señor tu Dios —respondió ella—, no me queda ni un pedazo de 
pan; solo tengo un puñado de harina en la tinaja y un poco de aceite en el jarro. 



Precisamente estaba recogiendo unos leños para llevármelos a casa y hacer una comida para 
mi hijo y para mí. ¡Será nuestra última comida antes de morirnos de hambre!  

13 —No temas —le dijo Elías—. Vuelve a casa y haz lo que pensabas hacer. Pero antes 
prepárame un panecillo con lo que tienes, y tráemelo; luego haz algo para ti y para tu hijo. 14 

Porque así dice el Señor, Dios de Israel: “No se agotará la harina de la tinaja ni se acabará el 
aceite del jarro, hasta el día en que el Señor haga llover sobre la tierra”.  

15 Ella fue e hizo lo que le había dicho Elías, de modo que cada día hubo comida para ella y su 
hijo, como también para Elías. 16 Y tal como la palabra del Señor lo había anunciado por medio 

de Elías, no se agotó la harina de la tinaja ni se acabó el aceite del jarro.   
1 Reyes 17:7-16  

   
La obediencia a Dios, aunque no sea fácil traerá su bendición. Vemos que pidió agua y pan 
cuando precisamente era lo que escaseaba, para alimentar al profeta. Debemos ser generosos 
aún en tiempos de escasez. Nuestra esperanza debe estar en Dios y no en la creación, porque 
Él es el único que puede proveernos y salvarnos.     
  
La Única casa que vivió abundancia en ese tiempo de escasez fue la de la viuda por su 
obediencia.  

A una viuda de ese lugar le he ordenado darte de comer» 1 Reyes 17:9  

   
El mandamiento más importante es Amar a Dios con todo tu corazón, con todo tu ser y con 
toda tu mente. Ser Generosos no es una simple opción, es obedecer a Dios en el segundo más 
importante mandamiento.   
   

 ...El segundo se parece a este: “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Mateo 22:33-39  

   
Vemos también que la adversidad era para toda la nación de Israel y no sólo para la viuda. 
Todos por la circunstancia velarían por su propio bien sin pensar en los demás. Sin embargo, el 
mandato de Dios (Amar al prójimo) debe reinar aún en las circunstancias extremas. Siendo 
generosos no se agotará su provisión, siempre que administramos bien lo poco, Dios nos lleva 
a darnos lo mucho. No se agotó la harina de la tinaja ni se acabó el aceite del jarro.  
   
Cuando vemos a nuestro hermano en necesidad no podemos ser indiferentes. Cuando 
tenemos poco es la oportunidad para que Dios nos dé mucho.  
   

 Su señor le respondió: “¡Hiciste bien, siervo bueno y fiel! En lo poco has sido fiel; te pondré a 
cargo de mucho más. ¡Ven a compartir la felicidad de tu señor!” Mateo 25:21  

   
“No puedes poner como excusa no ser generoso por tener poco, más bien tienes poco por 

no ser generoso.”  
   



Como te comportas con lo poco te comportarás con lo mucho. No esperes ser fiel con lo poco, 
sé generoso.   
   

“Dios es dueño de TODO y busca corazones generosos para confiarles sus recursos, 
independiente de las circunstancias.”  

   
Dios tiene preparado un plan de salvación antes de que pasen nuestras dificultades.  
   
José siempre agradó a Dios sin importar la maldad de sus semejantes, lugar y circunstancias. 
Dios confió a José su sabiduría y don de administración para bendecir su vida, la de su familia y 
nación. Dios escoge a los que no son egoístas y tienen un corazón generoso para confiarles 
todo lo que le pertenece.   

  

Servir al pobre es hacerle un préstamo al Señor;   
Dios pagará esas buenas acciones. Proverbios 19:17  

   
Debemos ser guiados por Dios para ser ordenados y generosos. No puede ser a nuestra 
manera. Todo lo que ponemos en las manos de Dios él lo multiplicará para bendición nuestra y 
de los nuestros.  
En el milagro de la multiplicación de los panes y pescados el Señor Jesús ordenó a los 
discípulos que alimentaran a la multitud. vemos aplicados los 5 principios de administración:  
 

1. Sean íntegros. Hagan las cosas bien, no envíen a la multitud con hambre para sus casas. 
No huyan del problema ni sean egoístas ni indiferentes y suplan la necesidad.  
 

2. Manejen un Presupuesto, Sienten las personas en grupo para saber cuántas hay y 
cuánto alimento se necesita. (Orden=generosidad / Desorden=derroche) 
 

3. No se endeuden, traigan los alimentos que tienen. (5Panes y 2 pescados) 
 

4. Generosidad, de lo que tienen alimenten a las personas.  
 

5. Ahorro e inversión, recojan lo que sobró. (12 canastas)  
   

“Para una acción de generosidad Dios exige que sea en orden y que se apliquen los 5 
principios.”  

   
Cuando administramos a la manera de Dios pasaremos de ser derrochadores a generosos. La 
obediencia y fidelidad a Dios traerá generosidad.  

  

Unos dan a manos llenas, y reciben más de lo que dan;   
otros ni sus deudas pagan, y acaban en la miseria. Proverbios11:24  

   



Los discípulos experimentaron este proverbio, alimentaron a la multitud y todavía recibieron 
12 canastas más.  
Las personas generosas reciben más de lo que dan. La generosidad produce multiplicación, los 
derrochadores producen miseria.  
Lo contrario a la generosidad es el desorden y tener deudas. Uno de los frutos de vivir 
obedeciendo a Dios y a su palabra es la buena administración con generosidad a los demás y 
no tener deudas.  
Si tienes deudas debes ordenar tu presupuesto para no tener más, pagarlas y ser generoso a la 
vez.   
 

“Mientras estás saliendo de deudas también debes aplicar el principio de generosidad”  
   
Debes revisar si estás creciendo en tus finanzas, si no, es muestra de que todavía te falta 
mejorar la administración y aplicar mejor los 5 principios. Si no estás organizado no estás 
siendo generoso.  
   
Cuando nos duele el corazón por la necesidad de alguien debemos hacer algo al respecto 
atendiendo el llamado de Dios a ser compasivos y generosos. Para esto debemos hacerlo en 
orden aplicando los 5 principios. Primero ser íntegros, no huir ni ser indiferentes y hacer algo 
al respecto para solucionar así sea con poco. Debemos involucrar a Dios preguntándole cómo 
ayudar. Debemos hacer presupuesto de lo que tenemos y de lo que se necesita, teniendo en 
cuenta que Dios hará que con lo poco sea suficiente para nosotros y para colaborar con la 
necesidad de otros como lo hizo con la viuda de Sarepta. Tiene que haber orden de principio a 
fin, lo primero que debemos hacer cuando vamos a ayudar a alguien es acercarse a esa 
persona y pedirle a Dios que muestre cuál es la verdadera necesidad de esa persona.    

  
6 Recuerden esto: El que siembra escasamente, escasamente cosechará, y el que siembra en 

abundancia, en abundancia cosechará.7 Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su 

corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría. 8 Y Dios 
puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que siempre, en 

toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra abunde en 
ustedes. 9 Como está escrito:  

«Repartió sus bienes entre los pobres; su justicia permanece para siempre.» El que le suple 
semilla al que siembra también le suplirá pan para que coma, aumentará los cultivos y hará 
que ustedes produzcan una abundante cosecha de justicia. 11 Ustedes serán enriquecidos en 

todo sentido para que en toda ocasión puedan ser generosos, y para que por medio de 
nosotros la generosidad de ustedes resulte en acciones de gracias a Dios. 2 Corintios 9:6  

   
La forma y la actitud con la que ayudemos es muy importante. Dios nos da por gracia y por 
gracia debemos dar. Dar traerá vida y bendición.  



En el mar muerto no hay nada de vida solo recibe; y el mar de Galilea no solo recibe, sino que 
da y por eso es lleno de vida.  
Seamos generosos como el mar de Galilea para bendecir nuestra vida y la de los demás.  
 

Oremos: Padre te damos gracias por enseñarnos el principio de la generosidad, te pedimos 
que nos muestres cómo podemos ser instrumentos tuyos para ser generosos y suplir la 
necesidad de los demás, que crezca tu iglesia en generosidad y no en egoísmo. Que en la 
unidad que nos das cumplamos tu primero y segundo más importantes mandamientos, que 
haya abundancia de amor. En el nombre de Jesús Amén.  
  
 


